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Entre los enfermedades que preocupan codo vez más 
a los viticultores en el mundo entero, lo excoriosis o 
brozo muerto de lo vid, ocupo actualmente uno de los 
primeros lugares. Incide fundamentalmente en los regiones 
más húmedas, aunque igualmente se ha extendido o todos 
los vif'ledos con idéntico importancia. Su gravedad hoce 
necesario intensificar lo lucho con respecto o ello, co­
nociendo mejor al parásito responsable y opl icondo nue­
vos técnicos basados en su biología. 

En un principio, lo excoriosis fue confundi·do con los 
doi'los del frío, los quemaduras de los tratamientos e 
incluso con necrosis resultantes de ataques de ácoros. 
Se debe sei'lolor asimismo, que lo excoriosis fue confun­
dido con lo ontrocnosis, confusión que aún perduro entre 
muchos viticul tares. De este modo al opl icor los trata­
mientos aconsejados poro controlar ésto último, no se 
eliminan los focos de infección de aquella. Luego se vio 
que se trotaba de uno necrosis, provocado por un hongo, 
del que todos los investigadores coinciden en decir que 
se troto de "Phomopsis viticolo Socc", aunque hoy tam­
bién, especies de Phomo que pueden ocasionar doi'los 
similores. Esto enfermedad es conocido por los nombres 
de "Excoriase" en Francia, "Deod-orm diseose " en los 
países anglosajones y "Sch_;�rzfleckenkrankheit" en Ale­
mania. 

Lo excoriosis de lo vid es uno enfemiedod que inquie­
to desde hace varios oi'los o los viticuftores en el Uruguay 
y cuyo importancia económico es, relativamente, cado 
vez mayor, comparado con los demás enfermedades que 
atacan o lo vid. 

No exisfen datos poro determinar en qué momento 
apareció en nuestro país ni se sabe tampoco ·con certeza 
como fue introducida, aunque se puede suponer que pro­
viene·de sarmientos enfermos traídos desde Europa que se 
utilizaron poro multiplicar los diferentes variedades cul­
tivados comercialmente. 

En nuestro país, lo �xcoriosis de lo vid es reconocido 
por los síntomas observados sobre los órganos afectados, 
especialmente los sarmientos, cuyo corteza se blanquea 
y se recubre de numerosos pu'ntos negros brillantes, lo 

cual es facilmente apreciable hacia fines del otof'lo, una 
vez qué las plantas h�n perdido su fol loje. 

La observación de lo d s atacados por lo exco-
riosis demuestra que los doi'I¡ 1

causo os �r e o pu en 
ser verdoderomen te i º'fonte� ltla�é ign�te fu do­
mental mente en uno r duc1J� � �'!íP&5�P�st es 
debido a lo destrucció de los �e\n8fi'008� de los or­
mientos, pudiendo ocu rir en atoq��raves lo m rte 
de los cepas atacadas. 

�--,,� 

Lo estimación de lo doi'los es•·•:.'·• te difícil yo 
que no es posible so r cuántas s. • · ·s yemas qu no 
brotan por el ataque d �'rlff/i'r{JMd� y <j'/intos la que 
no brotan por otras ro o 'f'o�lo en la' fJfeYEld'i de 
los yemas basales puede incluso posar esaperc1 1 a du­
rante largo tiempo, por lo cual no se toman siempre las 
medidos apropiados poro detener su avance. 

Es conveniente destacar que estos doi'los tienen dife­
rente importancia relativa según las variedades y paro 
uno mismo variedad dependen del sistema"empleado. Así, 
en los que fructifican mejor en los yemas basales, el da­
llo es más importante que en aquella·s que lo hocen en 
lo porte medio del sarmiento. Por lo tonto, con los sis­
temas de podo corto, los doi'los suelen ser más graves que 
con los sistemas de poda largo. 

Por otro porte, aunque los variedades de uvas de 
meso vienen siendo atacados desde tiempos muy remotos, 
los variedades de vino muestran una incidencia cada vez 
mayor. 

Así, es posible considerar, entre otros, como varie­
dades poco sensibles o Corignano, Dattier Beyrouth y, 
Grenache; como v�riedodes sensibles a Moscatel de Ale-· 
jondrío, Moscatel de Homburgo, Souvignon y Syroh y 
como variedades muy sensibles a Chasselos, Alphonse 
Lovollee y Semillon. 

En los EE.UU., lo mayoría de las vides cultivados 
comercialmente, tonto viníferas como americanas, son 
suceptibles o lo excoriosis. En Suiza, ello está present.e_ 
induso sobre ciertos híbridos productores directos, y so­
bre algunos portoinjertos americanos, habiéndose consto­
todo también en los viveros sobre algunas variedades. 

Historio y distribución geográfico. 

No se troto de uno enfermedad nuevo de lo vid. Es 
conocido desde 1886 en Francia, donde fue citada por 
primero vez por Violo y Rovaz, quienes lo describieron 
como uno enfermedad que atacaba o los granos de uva 
madurando o yo maduros y o los cortezas de los brotes de 
un oi'lo, causando así, o lo vegetación y o lo cose­
cho, dai'los relativamente importantes. Ho sido observado 
con este comportamiento, en todo el Mediterráneo y el 
Oeste de Francia, en los Pirineos Orientales, en Rusia 
meridional y en los vii'ledos de Africo del Norte. 

En 1888, Cavara encontró en Italia uno formo perfec­
to asociado con el hongo causante de esta enfermedad y 
lo atribuyó o Physolosporo reniformis. Entre 1890 y 1900, 
De Joczewski estudió otro formo perfecto en el Caúcoso, 
Guignqrdia• baccoe asoc;:iado al ho�go causante de lo 
excoriosis. 

Lo extenso área geográfica ocupoda por esto enferme­
dad pruebo sin duda, su larga antigüedad en Europa, por 
lo que no es muy probable que seo de origen americano. 

En los EE.UU. fue el Dr. Reddick quien en 1909 es­
tudió uno enfermedad que ocurría en muchos afeas de 
vii'ledos de Nueva York, de la cual se puede pensar, de 
acuerdo a algunos de sus caracteres, que es vecina de ·10 
excori�sis, si no idéntica a el lo. Esta enfermedad de las 

13 



vides tuvo un incremento importante durante la década 
1948-1958 en los áreas de vides de mesa de Californio, 
siendo particularmente severo en épocas lluviosos duran­
te el comrenzo de la ,vegetación. En ol'los de ataque in­
tenso, los rendimientos fueron sólo el 50% de lo normal. 

Desde hoce unos 10 ol'los, lo excoriosis ha desbordado 
largamente los I imites de Francia e inquieto o todo Euro­
pa Occidental, invadiendo todo lo cuenco mediterráneo 
y extendiéndose francamente en zonas de vii'ledos de 
Alemania. También se propagó o Suizo, tonto en lo par­
le italiano como en lo alemana. 

En 1958, Pine lo sel'lolo en Australia y Japón. 
$', i-.,,,. A1 

Sobre Sarmientos. 

Los particularidades que han atraído lo atención sobre 
esto enfermedad han sido constatados después de lo caído 
de los hojas, durante lo realización de lo podo, opero·­
ción que obligo al viticultor o examinar codo uno de los 
sarmientos poro elegir los mejores y los más sanos. Este . 
examen pone en evidencio los defectos de lo vegetación, 
que en ese momento consisten en placas o costras de co­
lor costol'lo oscuro, de extensión variable, tonto aislados 
como reunidos de o 2 ó 3 y más cubriendo uno parle más 
o menos considerable de entrenudos y de los nudos de lo
base de los sarmientos.

Desde que se detiene lo I ignificoción, lo corteza 
costoi'lo y muerto de los sarmientos atacados, se torno de 
un color blanco muy puro. Lo corteza se blanqueo fre­
cuentemente sobre uno extensión muy grande o lo largo 
de varios entrenudos consecutivos o separados, aunque 
no siempre presentan este carácter sobre todo su contc-r­
no. Cuando el sarmiento es horizontal o encorvado, es 
lo porte superior lo que se blanqueo, permonec iendo lo 
porte inferior más tiempo con su color normal, (fig. 1). 

FIGURA 1 

Los ataques de PHO:\IOPSIS VITICOLA Sacc. 
pueden manifestarse no solamente sobre los en 
trenudos de la base, sino que también puede ata 

car al sarmiento sobre una gran longitud 

Rovoz y Verge expl icon que: "poro que un sarmiento 
se blanquee, los células de lo corteza deben votior su 
contenido, lo que ocurre al final del otoi'lo, cuando se 
detiene lo I igni ficptión. Entonces, los sustancias con­
tenidos en los células de lo porte superficial, aún her­
báceas, migran, hacia los regiones cuyo maduración, si 
bien no está terminado, al menos está en vías de culmi­
narse. Los células vaciados, se llenan de aire y permanecen 
incoloras. Tal es lo rozón de lo coloración blanco mote 
durante el invierno, de los extremidades de los sarmien­
tos, cuyo estado herbáceo ha persistido mucho tiempo. 
Pero lo vacuidad de los células puede realizarse igual­
mente si \e desarrollan soprófitos o sus expensas. Es lo 
que hocen varios hongos, sienck> el más frecuente, el 
causante de lo excoriosis, el cual, al vaciar los células 
corticales de su contenido, do o los sarmientos el color 
blanco característico. 

Los sarmientos blanqueados, se cubren de uno infini­
dad de puntos negros brillantes (picnidios) hundidos en 
los tejidos corticales. (Fig. 2) 

FIGURA 2 

Segmentos de sarmientos de vid cubiertos con 
picnidios de PHOI\IOPSIS VITICOLA Sacc .. La 
epidermis se manchó de negro azulado y luego 

se blanqueo debido a la acción del hongo. 

Cuando un sarmiento o un brozo es rodeado por el 
crecimiento del hongo, se alcanzo la característico con­
dición del "brozo muerto". Es posible constatar también 
lo alteración profunda de los yemas de lo base de los 
sarmientos situados en los proximidades de los excoria­
ciones, los cuales no brotan o lo primavera siguiente o 
don brotes cuyo crecimiento se detiene rápidamente. 

Sobre brotes. 

Los primeros síntomas se don al comienzo de lo vege­
tación, desde que los brotes tienen algunos decímetros 
de largo. Es entonces que se forman en su base, sobre el 
primer entrenudo, manchas lenticulares, aislados, de 
color costoi'lo oscuro, situados de un solo lodo, olorgodos 
sobre lo porte inferior del brote, que se ven ensanchando, 
pero que sobre todo crecen en altura, pudiendo alcan­
zar así el entrenudo ubicado inmediatamente por ene imo. 
Al agruparse, terminan por cubrir al brote en todo su 
contorno. 

En los variedades cuyos brotes permanecen al estado 
herbáceo hoste muy avanzado el ciclo vegetativo y Gue 
conviene más sin dudo, el parásito, el crecimiento de

estas costras costoi'los es rápido y se continúo por largo 
tiempo. De este modo, numerosos entrenudos pueden ser 
cubiertos por estos placas, al principio superficiales, 
pudiéndoselos separar con lo ui'lo, pero que poco o poco 
se incrustan más profundamente y se hienden longitudi­
nalmente ante el empuje de los tejidos internos en vías 
de crecimiento. Poro comprender lo formación de éstos 
hoy que seguir al hongo en el interior de lo corteza. 

Los placas ennegrecidos tienden o decolorarse con el 
tiempo, pasando del castoi'lo oscuro al costoi'lo claro, lue­
go al gris, mientras que los grietas que los atraviesan 
resol tan más y tienden o separarse, al menos en los bor­
des, de los tejidos subyacentes de corteza muerto. 
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Pueden aparecer enseguida, peque"os puntos negros, 
que corresponden o las fructificaciones asexuales del 
hongo (picnidios) sobre la superficie agrietada de los 
costras (Fig. 3). 

FIGURA 3 

Vástago de vid infectado con el hongo del brazo 
muerto. Las capas corticales se quebraron y la 
epidermis no rota se oscureció, Estas áreas es 
tan rodeadas por picnidios en distintos estados 

de desarrollo, 

Los brotes, sobre todo en los entrenudos de la base y 

más raramente al nivel de los nudos de la parte media, 
pero no más allá del sexto nudo, aumentan de volumen 
y se ensanchan, formándose en la corteza, asientos su­
cesivos de corcho cicatricial. Además, están profunda­
mente agrietados longitudinal y transversalmente, tanto 
en un solo lado como sobre todo el contorno. 

Las grietas o excoriaciones (de donde proviene el 
nombre de la I enfermedad), son a veces, bastante pro­
fundas y estáo rodeadas de anchas bandas negruscas. Las 
partes verdes ubicadas por debajo de las lesiones no ma­
duran debido a la acción del hongo que provocaría una 
especie de compresión, actuando como la incisióo anular. 
Estos brotes que no maduran, se resquebrajan y son ne­
gruscos. Pennanecen estrangulados, separándose de la 
madera de 2 ai'los que los soporta, a nivel de su empal­
madura. 

Sobre hojas. 

Pueden ser atacados los pecíolos, las nervaduras y el 
1 imbo. Los pecíolos presentan las mismas alteraciones 
de los brotes; se evidencian manchas de color costai'lo 
oscuro, abiertas y fragmentadas, pero a consecuencia 
del crecimiento, sobre todo en longitud, de los pecíolos, 
así como de la disposición especial de las regiones tisu­
lares, son mucho más largas que anchas. Son de todos 
modos, poco numerosas y poco frecuentes. 

Las mismos manchas descriptas sobre los pecíolos se 
dan también a lo largo de las nervaduras principales, 
particularmente en la cara inferior y a veces, sobre las 
nervaduras del tercer o cuarto orden, 

Sobre el I imbo y en ambas caras, son comunes man­
chas circulares de �3 a 5 mm. de diámetro, de color 
verde claro, con el centro puntiforme de color castai'lo 
oscuro y la periferia amarillenta. Estas manchas pueden 

16 

llegar a confluir formando grandes manchones con nume­
rosos puntos negros (correspondería a los picnidios) . 

Las hojas se vuelven progresivamente amarillentas y 
arrugadas, permaneciendo generalmente adheridas, aun­
que puede caer el limbo y quedar fijo sólo el pecíolo 
(Fig. 4). Estas hojas así atacadas, están frecuentemente 

FIGURA 4 

Síntomas de brazo muerto sobre hojas de vides. 
La hoja superior de la izquierda está sana: las 
otras muestran grados crecientes de manchado, 

clorosis, deformaciones y arrugamiento 

en los primeros 6 a 8 nudos basales de los nuevos vásta­
gos, las que están por encima del octavo nudo, raramente 
muestran síntomas. Esto hizo pensar a Pine que: "la edad 
de las hojas debía tener una cierta influencia, aunque 
no es un factor de primera importancia en la suceptibi-
1 idad a la infección. Sin embargo, las hojas más jóvenes 
de los brotes ene ima de los 13, 6 cms., tienden a mostrar 
síntomas de lo enfermedad más rápido que las hojas más 
viejas y así son mejores indicadores del tiempo y extensión 
de la Infección". 

Sobre rae i mos. 

Sobre los brotes más atacados en los cuales los sínto­
mas son visibles, incluso en los entrenudos de la parte 
media, los racimos son invadidos igualmente, al nivel 
del pedúnculo (en la parte c.omprencHcfa entre el brote y 
el primer� del racimo), sobre todas las partes del 
escobajo y pedicelos y sobre las bayas. 

Sobre el pedúnculo, se observa el ennegrecimiento 
de la corteza y pocas o ninguna fisura; su engrosamiento 
es muy lento. 

Luego la corteza se blanquea de manera similar a los 
sarmientos y se recubre de puntuaciones negras (picni­
dios). A veces, esta alteración se traduce por una1rl��':. 
ración del resto del racimo; otras, por el contrario, el 
ataque es sobre el pedúnculo e impide completament� lo 
migración de los elementos necesarios para el racimo, el 
cual aparece como estrangulado a nivel del pedúnculo y 

se retuerce, acabando por desecarse completamente, to­
mando un aspecto rígido. El racimo atacado tiene a esa 
altura de su desarrollo, un peso suficientemente elevado, 
capaz de provocar su caída, (Fig. 5). 

En los racimos jóvenes y en especial, en aquel los na­
cidos sobre los brotes que presentan ataque en las hojas, 
es posible apreciar sobre todas las partes del escobajo y
los pedicelos, las mismas alteraciones de color castai'lo 
oscuro, alargadas,que se dan en los peciolos, en los zar­
cillos y en las nervaduras de las hojas. Se produce ge­
neralmente una disminución del crecimiento del escobo jo. 



_FIGURA 5 

Racimo de uvas infectado con PHOMOPSIS VITI 
OLA Sacc, El ped(mculo es casi siempre ceni 

co por el ataque del hongo y el racimo se retuer 
ce y se seca, 

Persisten aún durante la maduración y continúan crecien.­
do sobre un lado o todo el contornó, permaneciendo asr,. 
el escobajo, al estado herbáceo, durante más tiempo que 
los brotes, Puede llegar o producirse el agrietamiento 
del escobajo, de modo que el racimo se deseco ensegui­
da, parcial o tota"trnente y el escobajo se recubre de 
puntos negros, A veces los grietas no se producen,iguol­
mente aparece un anillo castano lrvido en algún punto 
del escobajo y luego se deseco. 

Lo infección de los boyas tiene lugar al final de lo 
estación, después del envero, casi antes y a lo madurez. 
Lo superficie se cubre con picnidios y el fruto rápida­
mente se pudre y se arrugo momificándose. (Fig. 6) 

Esto podredumbre es similor en todos sus estados de 
desarrollo o lo que produce el block-rot, pero mientras 
este ceso de extenderse en los vir!edos desde fines de 
enero, el hongo causante �el "brazo muerto", sólo ataca 
los boyas cuando es fon próximo o madurar. 

Puede considerarse que lo aparición de lo excoriosis 
sobre los granos es consecutivo o los ataques de mildiu. 

Condiciones predisponentes. 

Hoy uno relación directo entre lo intensidad y lo 
frecuencia de esto enfermedad con lo humedad del suelo 
y de lo atmósfera. 

Como todas los enfermedades criptagámicos, lo exco­
riosis es favorecido por lo humedad atmosférico, los I lu­
vios, el fuerte rocío y los nieblas espesos. Decía Rovaz: 
"Los orlos de mildiu son orlos de excoriosis", entendiendo 
que la enfermedad es exigente en aguo. 

Es más frecuente en las depresiones, sobre todo en los 
bordes de arroyos e:> en lo desembacoduro de los ríos, en 
las vides sumergidos, en los virledos de las arenas bajos 
de los bardes del mor, y en las tierras pesados. Aquí en­
contramos, por un lodo, cepas poderosos y un suelo fres­
co durante largo tiempo en el curso de la vegetación, y 
por otro lado, un estado higrométrico elevado debido o 
la presencia de masas de aguo importantes y riegos fáci­
les en verano, lados estos factores crean un medio favo­
rable poro la aparición y la extensión de la excoriosis. 

Puede igualmente extenderse a las vides de altura o 
media altura y tener allí lo misma intensidad que en las 
vides de llanura. Esto está ligado a las condicianes cli­
máticas de la primavera. Así la excoriosis ataco también 
en estos vll\edos si hay sobreabundancia de lluvias y !ue­
go al comienzo de la vegetación y telT'f)8raturas elevodos� 
favorables a la vid, pero también a sus parásitos, 

FIGURA 6 

n ciertos casos la enfermedad puede invadir e 
ddnculo yel escobajo de los ·racimos provocan 

do as! el marchitamiento de las bayas. 

La excoriosis,pues, es muy importante en los anos 
cuya primavera y comienzo de verano son lluviosos. Sin 
embargo, no desaparece completamente en los arios secos 
y persiste indefinidamente en los l�gores donde se instaló. 

Es poco probable que la humedad, aún siendo elevada, 
pueda det�rminar ella sola la contaminación� la natu­
leza, pero su efecto' puede prolongar el de la lluvia y 

volverse asr, determinante. El aguo y las condiciones de 
temperatura más favorables poro lo germinación son tam­
bién, aquellas que aseguran el desarrollo más rápido de 
los tubas germinotivos de los esporas del hongo (conidio). 

Los sistemas de conducción de lo vid influyen también 
en el comportamiento de lo enfermedad. Cuanto más 
elevadas sobre lo superficie del suelo, los plantos son 
menos atacados pues se encuentran en uno atmósfera más 
seco. 

Dorios. 

En un mismo oPlo el patógeno responsable de lo exco­
riosis, puede destruir uno porte de los brotes y algunos 
brazos, matar o alterar porfundamente las yemas de la 
base de los sarmientos y provocar la desecación de una 
parte de la cosecha. Las cepas son así, constantemente 
desmembradas, mermando parcialmente la cosecha. (Fig. 
7), Como dato ilustrativo, se puede citar un ensayo rea­
l izada entre 1965 y 1967 por Solaj, Semecnich y Ducrot, 
en Suizo con la variedad Chassellas (con podo Gob.tlet, 
torta) en el cual se diagnosticó en 15% de pérdida de 
cosecha; se.constató además lo muerte de un alto número 
de pul�. 

Se pueden resumir los dorios provocados por la exco­
riosis, diciendo que son debidos a una triple acción: 
1 ° - Estrangulamiento de la base de los brotes, en los 
que es posible apreciar una fuerte hinchazón y numerosos 
grietas o través de los costras ·negruzcos formados desde 
un principio; dichos grietas raramente alcanzan el líber 
y resul ton del crecimiento exagerado en espesor de los 
tejidos internos. Debido o esto acción, toles brotes se 
vuelven frágiles y quebradiZX>s, tendiendo o separarse 
del -sarmiento o del brozo que los I levo. 
2° - Alteroción de las yemas de lo base de los sarmientos, 
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FIGURA 7 
Planta de vid mostrando la condición del brazo 

muerto de la cual la enfermedad obtuvo su nombre. 

con los cuales el viticultor cuento poro asegurar lo con­
tinuidad del vii'ledo, ·de modo que los botones que con­
tienen darán brotes de distinto vigor; algunos de escoso 
solidez, debido o los al terociones basales, se quiebran 
fácilmente bojo lo acción de los vientos o de choques 
diversos (con el orado y demás instrumentos enganchados), 
o bien ¡e separan con facilidad de su empolmoduro_sobre
el cargador. Lo coído de estos brotes en vío de crecimien­
to y portadores de racimos, se resuelve en uno pérdida 
de cosecho considerable.
3° - Cuando el ataque se radico en el pedúnculo del
racimo o sobre el escobajo y los pedicelos, se tiene corno 
consecuencia, uno molo maduración de los boyas, impi­
diendo lo migración de los elementos necesarios (ácidos 
e hidratos de carbono fundamentalmente). El racimo pue­
de así secarse y aún desprenderse y c1ler. E I ataque de 
las bayos, después del envero, conduce a su pudrición y 

momificación.
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